ENVÍANOS LOCOS

{L J. Lebret)

¡Oh Dios!, envíanos locos, 

de los que se comprometen a fondo, 

de los que se olvidan de sí mismos, 

de los que aman con algo más que con palabras, 

de los que entregan su vida de verdad 

y hasta el fin. 

Danos locos, 

chiflados, 

apasionados, 

hombres capaces de dar el salto 

hacia la inseguridad, 

hacia la incertidumbre sorprendente 

de la pobreza; 

danos locos, 

que acepten diluirse en la masa 

sin pretensiones de erigirse un escabel, 

que no utilicen su superioridad en su provecho. 

Danos locos, 

locos del presente, 

enamorados de una forma de vida sencilla, 

liberadores eficientes del proletariado, 

amantes de la paz, 

puros de conciencia, 

resueltos a nunca traicionar, 

capaces de aceptar cualquier tarea, 

de acudir donde sea, 

libres y obedientes, 

espontáneos y tenaces, 

dulces y fuertes. 

Danos locos, Señor; danos locos.

HE ENCONTRADO A MI AMIGO

Jesús: Tú eres siempre una sorpresa, 

eres el amigo que se encuentra sin esperarlo 

Y yo te he encontrado. 

No esperaba conocerte tan de cerca. 

Pero llegaste, como a la Samaritana, 

y me has dicho: "Dame de beber". 

Como a Zaqueo, elevaste los ojos 

hasta el árbol en que estaba, 

y me dijiste: "Baja, 

que quiero hospedarme en tu casa". 

Sabes que te necesito, 

y llegas sin que te llame. 

Permíteme acompañarte en el camino. 

Tú me conoces y sabes lo que quiero, 

lo mismo mis proyectos que mas debilidades. 

No puedo ocultarte nada, Jesús. 

Quisiera dejar de pensar en mí, 

y dedicarte todo mi tiempo. 

Quisiera entregarme por entero a ti. 

Quisiera seguirte a donde quiera que vayas. 

Pero ni esto me atrevo a decirte, 

porque soy débil. 

Esto lo sabes mejor que yo. 

Sabes de qué barro estoy hecho, 

tan frágil e inconstante. 

Por eso mismo te necesito aún más, 

para que tu me guíes sin cesar, 

para que seas mi apoyo y mi descanso. 

¡Gracias por tu amistad, Jesús!
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